
TEMA 8 

EL MINISTERIO DE LA MUJER 

 

En los días de Samgar, hijo de Anat, en los días de Jael, quedaron desiertos los caminos, y los viajeros andaban por sendas 
tortuosas. 

Cesaron los campesinos, cesaron en Israel, hasta que yo, Débora, me levanté, hasta que me levanté, como madre en 
Israel. Jueces 5:6-7 BLA 

 

INTRODUCCIÓN 
El ministerio más importante dado al hombre y a la mujer es el cuidado, formación y desarrollo integral de su hogar, el que 
se ve afectado seriamente por la decadencia de los valores morales y espirituales en la sociedad actual. Cuando cada uno 
de ellos, hombre y mujer, desempeñan el papel que les toca realizar, la calidad de vida de las familias es mejorada, 
formando iglesias fuertes y sanas.  
 

Así como la mujer ejerce un papel importante dentro de la familia, bajo la cobertura del varón, así mismo la mujer, dentro de 
las congregaciones, juega un papel preponderante para la edificación del cuerpo de Cristo, el cual debe ser identificado a la 
luz de la Palabra, para que no sea influenciado ni por el machismo (actitud prepotente de los varones respecto de las 
mujeres) ni por el feminismo (actitud prepotente de las mujeres respecto de los varones).  
Dios no es machista ni feminista, él creó al varón y a la mujer con funciones determinadas para que la Iglesia sea 
presentada a Cristo sin mancha, sin arruga, sino santa e inmaculada (Ef. 5:27). 
 

La restauración del Ministerio de la Mujer ha sido tomado en un desbalance a través de la figura de Débora, quién era 
profetiza y gobernaba a Israel debajo de una palmera, (Jueces 4:4), note que es bajo cobertura. Podemos ver a través de la 
Palabra que Débora era profetiza y gobernante, sin embargo también podemos ver que mientras ella desempeñaba estas 
funciones, Israel estaba en ruinas.  
 

DESARROLLO 
Hoy en día muchas corrientes teológicas quieren ensalzar a la mujer y hacer grupos específicos para que se convierta en 
una gobernadora y en una profetiza, asegurando que esta es la restauración de la mujer, basándose en demostraciones 
como, que la mujer tiene la capacidad de concentrarse más que el hombre en muchas cosas, es más responsable y por lo 
tanto da mejores frutos intelectuales, en los estudios, el trabajo, en puestos de gobierno, etc. lo que le permite ir teniendo un 
papel que se va haciendo más importante en la sociedad moderna, pero no significa que ese sea su verdadero papel.  
 

Nos damos cuenta que los tiempos han cambiado, pero la iglesia y sobretodo los ministros deben tener una perspectiva y un 
criterio amplio dado por el Espíritu Santo, no por la religión ni por el machismo o prejuicios, sino por lo que dice la palabra. 
 

La mujer ha querido retomar su papel como una Débora del principio, la que gobernaba cuando Israel estaba destruido 
(Jueces 4), pero no toman en cuenta el Cántico de Débora en donde ella claramente declara que todo estaba destruido 
cuando ella era gobernadora y profetiza y que todo se arregló cuando tomó su verdadero papel, el de una madre en Israel 
(Jueces 5:1-31). 
 

El mundo moderno quiere sacar de su verdadero hábitat al hombre y a la mujer, convenciéndola que puede desempeñar el 
papel que ella quiera, y lo puede hacer, pero los resultados no serán buenos, porque su papel principal es otro. Porque Dios 
le ha dado capacidades específicas y especiales a la mujer para criar hijos biológicos y espirituales. Cuando esto suceda, las 
generaciones futuras no van a estar sin orientación. Desafortunadamente esto se dará muy poco, solamente en la iglesia del 
Señor Jesucristo, guiada por el Espíritu Santo y la palabra a través de la revelación. 
 

Dentro de todo esto hay un crecimiento anormal en los Ministerios Primarios, todos quieren títulos sin saber las funciones 
que implican los mismos. El extremo es que hay mujeres que quieren se Apóstoles y Profetas. Se debe entender conforme a 
la palabra, cuál es el papel de la mujer dentro de estos Ministerios. 
 

En esta época, la mujer puede servir a Dios basada en las distintas facetas de servicio de los ministerios primarios, veamos 
cuales son estos: 
 

1. MINISTERIO APOSTÓLICO 
También toda mujer sabia de corazón hilaba con sus manos, y trajo lo que había hilado, de hilo de jacinto y púrpura y 
escarlata, y lino fino blanco. (Ex. 35:25) Biblia Pratt  

 

La mujer (Hebreo Ishshah: mujer, esposa, femenina) se caracteriza por ser sabias de corazón (Heb. Leb: hombre interior, 
mente, entendimiento) son las que utilizan sus manos (figura de los 5 ministerios 1 Reyes 18:44) para hilar azul: las cosas 



celestiales, púrpura: figura de la sangre de Cristo, su mensaje debe ser basado en el sacrificio de Cristo; escarlata: tipifica la 
realeza (Juan 19:2); y lino: figura de las acciones justas de los santos (Apocalipsis 19:8). 
 

Un Apóstol es un padre que cubre, protege y provee a su familia y la mujer por su naturaleza, aunque desempeñe funciones 
apostólicas, jamás podrá ser considerada padre, porque es una madre (Gn. 3:20) 
 

No puede desarrollar este Ministerio como tal, ya que el apóstol Pablo decía que no permitía que la mujer enseñe (2 Timoteo 
2:12) pero la palabra griega que aparece en este pasaje es la palabra didasko que es propiamente delegada al apóstol ya 
que se refiere a sentar doctrina, por eso el Señor es que le dice a jezabel que le ha dado tiempo para que se arrepienta pero 
ella no obedece ya que ella le a enseñado (didasko) a los siervos a fornicar y a comer cosas sacrificadas a los ídolos 
(Apocalipsis 2:20), la mujer que hace esto, esta usurpando una función que no le corresponde. 
 

2. MINISTERIO PROFÉTICO 
Hizo también la fuente de bronce, con su base de bronce, fabricándola de los espejos de las mujeres de la milicia sagrada, 
que asistían a la entrada del tabernáculo de reunión. (Ex38:8-11) Biblia Pratt  

 

La mujer puede trabajar bajo el manto profético, por medio de una delegación, cuando entregaron sus espejos (Hebreo 
Mar""ah: visión, modo de revelación, espejo) para fabricar la fuente de bronce en figura mostraban que estaban dispuestas a 
despojarse de lo que les agradaba, de su vanidad, muriendo a sí mismas para servir a Dios. Estaban dando la enseñanza 
por medio del espejo que en parte hablamos y en parte profetizamos (1 Co. 13:9-10). 
 

Las profetizas realizaron sus funciones, tanto en el pueblo de Israel como en la iglesia primitiva. Las profetizas son mujeres 
llamadas por Dios al ministerio profético, siempre con la cobertura de un ministro primario. María, la hermana de Aarón y de 
Moisés, era profetisa (Ex. 15:20-21; Nm. 12:2; Miq. 6:4); Débora fue otra profetisa (Jue. 4:4), los israelitas recurrían a las 
instrucciones de Débora, el Señor se sirvió de ella para anunciar Su voluntad al pueblo (Jue. 4:5, 6, 14), sin embargo 
debemos notar que ella profetizaba debajo de una palmera, es decir que lo hacía bajo cobertura, bajo una delegación. 
 

Hulda ejerció también el ministerio profético, el rey Josías ordenó al sumo sacerdote que consultara con ella acerca del libro 
de la Ley hallado en el templo, ella le reveló los propósitos de Dios (2 R. 22:11-20). El evangelista Felipe tenía cuatro hijas 
vírgenes que profetizaban (Hch. 21:9). Es de hacer notar que, en el tiempo en que estas mujeres ejercieron el ministerio 
profético, siempre hubo hombres que Dios habría podido usar, pero Él quiso usar a las mujeres.  
 

También cabe mencionar, que del lado negativo, la Biblia menciona a Jezabel, quien realizaba un ministerio profético, 
utilizándolo para seducir a los siervos. 
 

3. MINISTERIO PASTORAL 
Salmos 128:3 Tu mujer será como vid que lleva fruto a los lados de tu casa; Tus hijos como plantas de olivo alrededor de tu 
mesa. 

 

La mujer es comparada con la vid, porque de ella se deriva la uva, de la cual se produce el vino que trae alegría a Dios y a 
los hombres (Jue. 9:13) así como sirve para curar las heridas (Lc. 10.34), incluso una mujer que está consagrada puede 
llegar a cubrir al esposo que no busca a Dios (1 Co. 7:14). 
 

Raquel hacía la función de pastora al cuidado de las ovejas (Gn. 29:10) La mujer sabia que es la que edifica la casa (Pr. 
14:1).  
 

4. MINISTERIO EVANGELÍSTICO 
El señor da la buena nueva; numerosa es la compañía de las mujeres que la publican. (Sal. 68:11) Biblia Pratt. 

 

Cuando Jesús resucitó primero se le apareció a las mujeres, quienes pronto dieron la noticia a los apóstoles, la mujer 
samaritana hizo un trabajo de predicación muy bueno en el lugar donde vivía de manera que muchos creyeron en Jesús 
(Juan 4:5-30). 
 

5. MINISTERIO MAGISTRAL 
Génesis 24:12-13 Y dijo: Oh Jehová, Dios de mi señor Abraham, dame, te ruego, el tener hoy buen encuentro, y haz 
misericordia con mi señor Abraham. He aquí yo estoy junto a la fuente de agua, y las hijas de los varones de esta ciudad 
salen por agua. 

 

El agua es figura de la palabra en la Biblia. La señal para Rebeca pedida por el siervo de Abraham Eliezer, era una mujer 
que llevaba un cántaro (bowr: raiz hebrea de cisterna) la sierva de Dios tiene como característica que le interesa la palabra 



de Dios, como era María que se sentaba a los pies de Jesús (Lc. 10:39) Priscila y Aquila tenían como característica que 
fueron enseñados por el apóstol Pablo y cuando se encontraron con Apolos, pudieron explicarle con mayor exactitud el 
camino de Dios (Hch. 18:18-26). 
 

La Biblia menciona ejemplos de mujeres, que aparecen en el Nuevo Testamento, y que ejercieron la enseñanza en el 
contexto de la vida de unas iglesias. Uno es un ejemplo negativo, la profetisa Jezabel, el otro, positivo, Priscila.  
 

a. Jezabel: Era una mujer que estaba en la iglesia de Tiatira. Esta ciudad era un centro comercial muy importante, célebre 
por sus hiladuras de lana y por su industria del teñido. Parece ser que Lidia, la primera mujer convertida en Filipos era de 
esta población (Hch. 16:4). La iglesia en ese lugar tuvo su crecimiento debido al trabajo que Pablo y Silas en un principio 
realizaron, y posteriormente al trabajo y testimonio de los creyentes de aquellos alrededores.  
 

Aquella iglesia tenía, por lo menos, a una mujer como líder, Jezabel, que tenía el don de profecía y enseñanza. Pero que 
estaba haciendo una mezcla del cristianismo con las creencias griegas populares (Ap. 2:18-29). Ella sedujo con su falsa 
doctrina a varios miembros de la iglesia. El ángel echa en cara a la iglesia en Tiatira que estuviera consintiendo el desvío 
ético y doctrinal que esta persona estaba introduciendo en la iglesia. 
 

b. Priscila: Priscila era la esposa de Aquila. Ambos eran compañeros de ministerio de Pablo y en diferentes ocasiones los 
vemos colaborando juntos o siendo delegados por Pablo en alguna iglesia. Es interesante notar que, en la mayoría de las 
ocasiones, en las que el matrimonio aparece en el texto bíblico, es a ella, Priscila, a la que se nombra en primer lugar (Hch. 
18:18, 26; Ro. 16:3-5). Esto parece notar que ella tenía algún liderazgo en el matrimonio. También hay que resaltar el 
encuentro que tienen con Apolos en Éfeso (Hch. 18:24-28). Apolos había sido instruido en el Señor, pero sólo parcialmente. 
Priscila y Aquila se dieron cuenta rápidamente de las carencias que Apolos tenían y le llevaron aparte para instruirle y 
explicarle de forma más precisa, dedicándoles muchas horas a esta enseñanza. Priscila tuvo que tener un protagonismo 
muy importante en la instrucción de Apolos, que no se limitó, indudablemente, a un conocimiento teórico de Dios. 
Posteriormente Pablo reconoció lo valioso que era Apolos en su equipo de trabajo (Ti. 3:13). Esto fue gracias al ministerio 
que Priscila también ejerció.  
 

En estos dos ejemplos opuestos muestran a la mujer en la iglesia primitiva ejercer la labor de enseñanza en el contexto de la 
comunidad. En ninguno de los dos casos hay un reproche a que ellas enseñaran.  
 

La forma en la cual, la mujer debe realizar su ministerio, para edificar a la novia, lo estudiaremos con las siguientes figuras. 
 

1. RUT. Rut 2. Rut buscaba quien la redimiera y se fue de Moab a Belén (del mundo a Cristo), al llegar le dijo a Noemí 
que iba a espigar y fue en pos de los segadores (es decir que la novia sigue a los ministros que la llevarán con 
Booz/Cristo). Booz le dice a Rut que no se vaya a otro campo y que se quede con las criadas v.21 (ministras) y que 
las siguiera. "También le dice que se mantenga con los segadores (Rut 2:8 LBA), quienes recibieron la orden de no 
tocarla (implicación sexual), ni molestarla, sino de alimentarla. Booz la alimenta con Santa Cena y la Palabra. Aquí 
vemos que la novia tiene que seguir y estar cerca de los ministros y ministras, para ser perfeccionada. La mujer 
realiza su ministerio conjuntamente con los ministerios primarios. 

 

2. ESTER. Est. 1. La historia de Ester nos muestra que la novia se busca aquí en la tierra y que no todas las que creen 
ser serán. Asuero ordena buscar la novia de entre las doncellas (jóvenes vírgenes), quienes, después de ser 
elegidas, son puestas bajo la mano (5 ministerios) de Hegai, el eunuco enviado por el rey para cuidarlas. Ester se 
sujetó a Hegai, y éste le dio alimentos y todas las demás cosas que ella iba a necesitar (trajes, zapatos, perfumes, 
cosméticos) se las dio a través de las 7 doncellas. Estas doncellas son las ministras que ayudan a purificar a la 
novia pero en otras cosas, siempre bajo la autoridad de un eunuco. El rey tenía siete eunucos, la nueva reina un 
eunuco y siete doncellas. La ex-reina Vasti no hizo caso a las ordenes enviadas por un eunuco (Est. 1:12), esta es la 
diferencia más trascendente entre Vasti y Ester, que a Vasti no le gustaba acatar las ordenes a través de los 
eunucos.  

 

3. LA VIÑA. Is. 5. La viña, Israel, es como la novia. Esta tiene muro y antemuro de protección para que pueda 
fructificar. Los muros son setos, que tenían la función de cubrir y poner abrigo, estos son figura de los ministros que 
no deben dejar pasar a las bestias para que pisoteen y pasten en la viña. El antemuro es la cerca, figura de mujeres 
ministras, ayudas, que tienen la función de proteger la viña de las serpientes y de las pequeñas zorras. En Cantares 
1:6 dice... Me hicieron guardiana de viñas (mujer ministro). La viña/iglesia debe tener su muro y antemuro, pues al 
no darles lugar a las mujeres, los ministros hacen todo el trabajo, aún el de las doncellas, viendo intimidades de la 
novia que solo los contaminan y terminan pecando con las ovejas. Por eso en ministración las mujeres deben 
ministrarse con mujeres. Ahora podemos decir que también hay embajadoras, colaboradoras de Dios que ayudan a 
fabricar el edificio y a cuidar la labranza, bajo la cobertura ministerial primaria. El papel de la mujer 

 



 

CONCLUSIÓN 
Cuando Dios le reclama al hombre su actitud hacia su esposa, le recuerda que es su compañera y mujer de su pacto 
(Malaquias 2:14) porque ella ya ha recuperado la gloria que tuvo en el inicio, esta época es precisamente la que puede ser 
aprovechada por la mujer y dar el fruto que se espera de ella y diga "venga mi amado a su huerto, y coma de su dulce fruto" 
(Cantares 4:16).  
 

La iglesia primitiva creyó en la igualdad y complementariedad entre el hombre y la mujer. Esto se manifiesta en el testimonio 
bíblico en los diferentes ministerios de liderazgo que mujeres realizan en la iglesia y de las cuales tenemos ejemplos: Junias, 
Priscila, Febe, Dorcas, las cuatro hijas de Felipe, Evodia y Síntique y otras. La Palabra nos muestra, también, que hubo 
diferentes mujeres que sirvieron a la iglesia según los dones y capacidades que el Espíritu Santo les daba para edificar al 
pueblo de Dios. La mujer debe realizar su ministerio bajo la sujeción de un ministerio primario.  
 

Independiente del lugar que la mujer ocupe en el cuerpo místico de Cristo, no debe olvidar que su verdadero Ministerio es 
que se levante como Madre, biológica y espiritual, esto último implica las funciones ministeriales en las que debe actuar bajo 
cobertura y bajo la unción de los cinco ministerios. 
 

 


